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BOLEÍii\ ECLESIÁSTICO 

DE LOS OBISPADOS DE 

SiLiMNCA Y CIUDAD-RODRIGO. 

CONFIRMACIONES. 

Nuestro Excmo. e limo. Prelado ha tenido á bien designar 
para administrar el Santo Sacramento de la Confirmación en 
esta Ciudad y próximo mes de Mayo los dias é iglesias que 
á continuación se espresan: 

Dia 7 en San Boal. 
í)ia 10 en San Benito. 
Dia 13 en Sto. Tomás «iantnariense. 
Dia 17 en Sancti-Spíritus. 

La hora de las Confirmaciones será la de las 10 de la ma-
ñana. 

A San Boal acudirán los confirmandos de las parroquias de 
Santo Tomás Apóstol, de Santa Maria Magdalena, de S. Mar-
cos y de S. Juan B. (vulgo de Barbalos.) 

A San Benito los de las parroquias de S. Martin, de Santa 
Maria de los Caballeros, de S. Blas, de S. Bartolomé, de San 
Isidoro y S. Pelayo, de La Catedral y de S. Millan. 

A Slo. Tomás Cantuariense los de las parroquias de la San-
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tisima Trinidad, de Santiago, de S. Pablo, de los Santos Justo 
y Pastor. 

A Sancti-Spíritus los de las parroquias de S. Julián, de San-
ta Eulalia, de S. Cristóbal, du S. Román y de S. Mateo. 

El orden y requisitos para las confirmaciones serán los esta-
blecidos en ios años anteriores. Todo lo cual los Sres. Curas 
Párrocos se servirán anunciar oportunamente haciendo las pre-
venciones de costumbre á sus respectivos feligreses. 

Salamanca 24 do Abril de ISIL—Br. Ramón de Iglesias y 
Montejo, Canónigo Secretario. 

CONFERENCIA MORAL 

para el tercer Lunes del próximo mes de xMayo. 

CASUS. 

Juventinus Paroclius, nimio forsitan ardore parochiale mu-
nus übire cupiens, sacramentum Extrema; unctionis conferí el 
senibus, licet non aliam, prajter senectutem, infirmitatem ha-
beant, et mulieribus puerperis, ilüs pra;cipué quibus laborio-
sus imminet partus, imo quadani die et ajgrotum inunxit gra-
viter quidem decumbentem, sed quia do morte pro illo tune 
non tiraiebat, formaliter etiam contradicentem et repugnantem. 

Qü^lUTUR. 

Subjectum Exlremse-unctionis quis? 
An recte sese gerat Juventinus? 

E X RE LITURGICA. 

¿Quomodo sit purificanda Pyxis intra Missara? 
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PERSECUCION RELIGIOSA EN RUSIA. 

Los periódicos católicos del Extranjero llenan sus columnas 
de pormenores relativos ü la persecución religiosa que ha em-
pezado en el imperio ruso contra los polacos católicos del rito 
griego unido. 

En Rusia hay dos ritos: el latino y el oriental ó griego uni-
do, cuyo origen se remonta al Concilio de Florencia. A pesar dñ 
algunas ligeras diferencias, los católicos del rito griego unido 
están en completa comunion con Roma ó identiticados con 
el l'adro Santo. Rusia aprovechando el momento actual en 
que Europa está conturbada por una lucha religiosa, intenta 
concluir con el Catolicismo, empezando su obra por el rito grie-
go unido. 

Con objeto de engañar á las demás potencias, ha publica-
do recientemente un decreto de amnistía para todos los emigra-
dos polacos, al mismo tiempo que de las diócesis católicas ar-
rancaba á los Obispos, sustituyéndolos por Vicarios adminis-
tradores. 

Hacia íines de 1873, el cismático l'opiel, encargado por el 
emperador de administrar la diócesis de Chelm, envió una cir-
cular á todos los curas del rito griego unido, mandándeles que 
suprimiesen de la Misa las oraciones por el Padre Santo, y que 
reconociesen al emperador como jefe de la Iglesia. 

Al mismo tiempo, los comisarios rusos convocaron á los ha-
bitantes de los ayuntamientos, y les anunciaron que el Empe-
rador, su augusto amo, lleno de ternura hacia ellos, que los 
habia cubierto do atenciones, de bienes y de favores, deseaba 
que se desembarazasen de las importaciones occidentales, aban-
donando las prácticas latinas. 

Hasta cntónces la persecución se habia limitado á la prohibi-
ción, usando de la fuerza de ciertas prescripciones del ritiia!,. 
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como el uso de las campanillas, del órgano y de la cuslodia; 
pero desde este momento comprendieron que se les qneria he-
rir en el eorazon, y que era preciso escoger entre el cisma ó el 
martirio. Con el fin de apoyar los proyectos del Gobierno se re-
concentraron en aquel punto numerosas fuerzas de infantería, 
caballería y artillería. 

La mayor parte de ios curas de la diócesis de Chelrust rehu-
saron obedecer; de estos los que insistieron en quedarse al fren-
te de sus parroquias fueron aprisionados y cargados de cadenas 
llevados al interior de Rusia; los demás fueron expulsados del 
territorio. Algunos, aunque muy pocos, apostataron, siendo lan-
zados de las parroquias por los feligreses, y reinstalados por la 
fuerza de las bayonetas; los curatos vacantes por las deporta-
ciones y los extrañamientos han sido ocupados por clérigos mos-
covitas. 

Los habitantes todos, rivalizando en celo con sus Sacerdotes, 
han respondido con energía que no aceptaban variación alguna, 
y.que deseaban vivir inquebrantablemente unidos á Roma, de-
clarando que en modo alguno aceptarían los curas cismálico.s 
que quería darle el emperador. Consecuentes en esta actitud, 
las iglesias han estado completamente vacías los días de fiesta 
de la Iglesia cismática, habiendo los habitantes de muchos pue-
blos cerrado los templos y negado la entrada en ellos á los nue-
vos sacerdotes. 

Para castigar esta resistencia á los mandatos del Czar, el 
Gobierno ruso mandó formar una columna volante al mando 
del Coronel Bek, compuesta de dos batallones de infantería y 
cien cosacos. 

Esta columna llegó no hace mucho tiempo á la villa de Drio-
ow acompañada de un tai Kotof, jefe del distrito y llamado 
por el cura cismático, que habiendo celebrado el primer dia de 

^ "tt^^^ño la misa con arreglo á las prescripciones del Czar ha-
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bia sido abandonado por los feligreses al apercibirse de la va-
riación introducida en su rilo. 

Los habitanles del pueblo, informados de la llegada de la 
columna, se reunieron la noche anterior con los de otra aldea 
inmediata. Cuando el párroco apóstata avanzó hacia la iglesia 
seguido déla tropa, todos los habitantes salieron de sus casas 
con sus familias y se trasladaron al cementerio protestando de 
la violencia que se hacia á su fé. El comisario Kotof intimó á 
todos los habitantes la órden de entregarle la llave de la iglesia 
y de aceptar el sacerdote y el cambio de rito. E l pueblo rehusó 
enéi'gicamente obedecer las dos órdenes. Kotof mandó entonces 
á los cosacos que apaleasen al pueblo. No bastaron estos malos 
tratamientos, fué preciso que los soldados desenvainasen sus 
sables é hiriesen con ellos á los valientes defensores de su fé: 
muchos de estos cayeron cubiertos de sangre y uno perdió el 
brazo. Viendo que la resistencia continuábase mandó avanzar á 
la infantería y hacer fuego, los^soldados dispararon al aire pa-
ra asustar á los católicos. Visto esto por ellos gritaron: «No 
conseguiréis asustarnos; si quereis.arrancarnos nuestra fé ti-
rad sobre nuestros pechos, pero no conseguiréis arrancarla de 
ellos.» 

E l ejército hizo fuego: esta vez no fué al aire. Cinco hom-
bres cayeron muertos (1) y veintiocho gravemente heridos; en-
tablóse entonces una lucha; los paisanos se armaron y atacaron 
á sus agresores, sobre todo á los oficiales,' que quedaron casi 
todos heridos, el comisario Kotof vió roto uno de sus brazos; 
un cosaco que entró en el patio de la casa de un habitante del 
pueblo, fué muerto con una horca de labranza. Despues del 
combate, el ejército victorioso aprisionó á unos cuántos campe-

(1) Hó aquí los .nombres de estos cinco mártires: Chovedor 
Bocian, Andrés Harytoniut, Juan Ramaniuk, Paul Kosak y Se -
men Paulok. ' . 
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sinos, maló á oíros y azotó á los demás para obligarles á cam-
biar de religión; los hombres recibieron cinciienla golpes y 
veinte las mujeres; una de estas recibió ciento sin apostatar de 
su fé. 

Despues de esleglorioso hecho de armas la columna se tras-
ladó á otros pueblos aumentada con dos batallones mas. 

Tocóle el turno á la parroquia de Patrunile; los feligreses de 
ella estaban reunidos cerca de su iglesia; el jefe de la columna 
les arengó para que obedeciesen las órdenes del emperador y se 
hiciesen cismáticos; cuando concluyó, algunas voces le pregun-
taron: 

—¿Cómo os llamais? 
—Me llamo Slein, dijo el jefe. 
—¿Cuál es vuestra religión? 
—Soy luterano. 
—Pues entonces, añadieron, aceptad vos el cisma, asi v6.\ 

mos qué cara tiene un apóstata.. 
—Si continuáis así, dijo el jefe, voy á ordenar que hagan 

fuego. 
—Si tales son vuestras intenciones, hacedlo; estamos prontos 

á morir por nuestra fé, exclamaron enérgicamente los valientes 
campesinos. 

Despues de estas palabras, el coronel Slein ordenó á los sol-
dados que apuntasen^ eslos obedecieron, los campesinos no se 
intimidaron y permanecieron inmóviles. Los mas ancianos 
avanzaron algunos pasos exclamando: «Disparad, que es muy 
dulce morir por la fé.» 

Sonó entonces una detonación, y quince muertos y cuarenta 
heridos quedaron tendidos sobre la plaza. Despues de esla ha-
zaña abandonaron el campo los soldados rusos, viendo lo inútil 
de su empeño. Al retirarse muchas mujeres con los niños en 
brazos salieron á su encuentro gritándoles: «Matadnos lambiers 
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á nosotras; queremos morir poi' luieslra l'é, poro no seremos 
nunca cismáticas » 

Despues cíe estas escenas, e! Gobierno ruso ha guardado si-
lencio; ni una nota, ni una espiicacion, ni nna palabra que 
atetiúo estas bárbaras matanzas conTetidas á la luz del dia y 
ante la faz de esta Europa que todavia insiste en llamarse civi-
lizada. 

¿Pretende el Czar do todas las Rusias acabar por la violencia 
con el catolicismo? 

¡Desgraciado! á los católicos, como ha dicho muy bien Luis 
Veuillot, no se nos entierra, se nos siembra; y las matanzas de 
la barbarie moscovita no harán otra cosa que preparar una nue-
va generación mas fuerte, mas vigorosa y con mas f^que la 
que quiere exterminar el autócrata ruso. 

{ÜeEhMundo.) 

E L •XtTKfCSiXrB ^ E X . A - R T I L L O . 

«La Iglesia católica es un yunqne que ha gastado todos los 
martillos. «Estas pocas jalabras encierran una pruebaevidenli-
sima de la divinidad de Catolicismo, que permanece firme á 
pesar de todas las persecuciones, y sobrevive ásus enemigos. 

¡Qué martillos fueron Nerón, "Diocleciano, Docio, Arrio, 
Nestorio, Mahoma, Lutero, Calvino, Enrique Yí l f , Voltaire, el 
Terror, Napoleon I , Cavour y Napoleon 111! 

Necesariamente debe do ser de buen metal y forjado por 
mano maestra el yuoqxie que ha resistido á tan poderosas 
herramientas!... 

Esta consideración es suficiente para convertir á cualquier 
incrédulo de buena fé; mas por desgracia los incrédulos no re-
flexionan. 

Que observen á -lo menos lo que sucede al presente, pues 
Dios parece va á ofrecer un nuevo testimonio en favor de la 
divinidad de su Iglesia. 

El martillo actual que intenta hacer mella en el antiguo 
yunque se llama Bismark. Algunos golpes de este terrible ins-
trumento han hecho volar en astillas el poderío del Austria y 
de la Francia. 

¿Será la Iglesia católica mas poderosa que estas dos grandes 
naciones? ¿El yunque resistirá al martillo? Hóaquí la cuestión. 

Para nosotros los católicos está ya resuelta, pues sabemos 
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que bis Tuerzas infernales no pueden i)!-evalí'Cer: Porlm inferí 
non prwvalebunt. 

Los dogmas lienen necesidad de ver.con sus propios ojos ese 
nuevo triunfo de la Iglesia, y lo verán. 

Intemacionalistas, solidarios, positivistas, materialistas, 
volterianos, clerofobo^ apóstalas, sectarios, filósofos y libre-
pensadores, os emplazamos para antes de diez años. 

Tomad nota v acta de este emplazamiento, porque dentro 
de dicho plazo se sabrá quien ha resistido, el yunque ó el 
martillo, la obra de Bismark ó la de Jesucristo - f ¿ ' Oumer.) 

Ádvífrlencia sobre nn supuesto misionero. La Voce della 
Verita de lloma ruega á los demás periódicos católicos la re-
producción de la siguiente nota: «Desde hace un año recorre, 
así Italia como otros paises, con objeto de recaudar fondos 
para el rescate de niños negros, un supuesto misionero del 
Africa central, hombre de unos cuarenta años, natural de Ve-
rona y que viste unas veces de sacerdote y otras de religioso 
de la orden de .Mínimos observantes. Hacemos público que di-
cho sugeto no lleva certificado eclesiástico auténtico, y que 
nadie le ha encargado dicha comision.» 

VEREDICTO del Jurado absolviendo á un Párroco que leyó 
los entredichos fulminados contra unos casados solo civil-
naente. 
La Correspondencia de España, núm. 5933 del 19 de Marzo 

de 1874, dice en la primera plana, columna tercera, lo si-

' '"Tno Í escriben de Aranda de Duero que el dia 10 se consti-
tuvóen aquella villa el Jurado para fallar una causa seguida 
á ún Párroco con motivo de haber leido unos entredichos ful-
minados por el Sr. Obispo de Osma contra unos sugetos casa-
dos solo civilmente. La sección de Magistrados se componía de 
ios Si-es. García Vázquez, presidente; Cuenca y Lallave, con el 
abogado fiscal D. Balbino Martin. El acto se verificó ante una 
concurrencia numerosísima, y la defensa del acusado estuvo a 
cargo deljóven abogado y ex-diputado á Cortes Sr. Anas de 
Miranda. E l Jurado declaró en su vereditJlo la no existencia de! 
delito que se suponía, y que, en el caso de haberlo, estaba 
exento de responsabilidad el acusado, por haber obrado en v i r -
tud de obediencia debida.» 

S.vlaíhanca: ímp. de Ulíva. 
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